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Vale tanto, que no hay modo 
de alabar au habilidad.
£ n  retratos, sobre codo, 
es una especialidad.

Vi
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L a  Semana, po r Luis Royo Villanova ,— Bonila eomisiS», p o r  Ju a n  Perer ZiíDi^ . — Pólvora en salvas, po r J . de 
Di ego. — por  Ricardo J. Catarineu-— E sí ts el m al, ^ o t  J .M artiiíez  Lecha .— D os en fe rm o s,fo z  
A. L lanas.— Zlej/íí, po r Ramón Trilles. — D udas de una niña, por F. Tristan  de Latios,--X í> sienta mucho, 
por Javier L. Crespo.— £«■(>«««!«, p o r  Blas Q a h o .—.Fríolerillas, yo : C, C. C atalá ,— Jieir y  llorar á un  
tiempo, por J .  M.® Zai.<3 \B ií .— Sinrespetarnada , po r J. R odao.— C/iirigolas, Correspondencia y  Anuncios.

■ G r a b a d o s .—^ .  ,ffoí,.poc 'S^z¿ikú—Cantares, por C i\\i..— E n e ¡ c a fí , x>Qi'ZiCí\a.— E n tre fá m u lo s, po r A. Pons. 
__1.a fu e r sa  del sino, po r Cilla.— Anuncios ilustrados, por Escaler.— E n  el estudio, por Escaler.

No soy tan optimista n i tan mmisterial que crea en 
la  buena gobernación del Estado español, porque de 
todo menos de bien gobernados tenemos fama en las 

' naciones extranjeras, pero tampoco creo que el gobierno 
— cualquiera que sea—^tiene la-culpa de todas las cala­
midades y desdichas que llueven sobre este país,

Por consiguiente, no  puedo menos de tom ará  broma 
la reunión de los agricultores, para  comijalir a! go ­
bierno que, aunque sea una plaga, lo es muy benigna, 
comparada con e l mildew, la pkilloxera  y la  langosta, 
para  combatir á  las cuales, jamás se han  celebrado mce- 
tings n i  foniiado «ligas agrarias,»

Pero ya se sabe que desde Tiberio Graco para acá, 
«iempre han sido las cuestiones agrarias un arma de opo­
sición de las más socorridas y simpáticas.

Barbastro, la  famosa ciudad alto-aragonesa, patria  de 
lo» Alcenselas, es la  ciudad favorecida por los ligueros, 
gracias á  su descoco, porque descoco necesita tener una 
matrona para  enseñar la liga & todo el mundo.

Aunque parezca o tra  cosa, no  perderán el tiempo los 
labradores, n i olvidarán en Barbastro las faenas agrí­
colas.

Unos van á  sem brar,,. cizaSa; otros ácu ltiv a r,. ,  bue­
nas relaciones; algünos á  recojer... aplausos.

Y  aun en ,e l csso improbable.de que el Congreso re 
•ulta^e una  p lancha y no  saliera de él más que hoja ­
rasca y  cosas peores, siempre produciría mucha utilidad 
para  U  agricultura; es decir, mucho abono para los 
campos.

—L a  tierra ante todo,—decía oin liguero—la tierra 
no  debe pagar contribución; lo« soldados deben dedi­
carse á  labrar la  t ie rra .. .

— Pero, hom bre de Dios, usted quiere que todo «e lo 
trague la  tierra.
'  Yo no sé si el absenteismo es ó no perjudicial para 
la  agricultura, pero que una de sus consecuencias, son 

os pasatiempos oratorios es indudable, porque e l la- 
or que trabaja sus campos se preocupa más delgra- 

de las heladas que de la  contribución territorial., 
izás de la  discusión salga la  luz, pero lo  que de

cierto no  sale es el riego adecuado, ni la labor pro- 
tunda, n i el abono conveniente, ni otras prácticas 
agrícolas, desconocidas ó mal empleadas en nuestro 
suelo.

A hora dicen que la  L iga Agraria va á  presentar di­
putados en las próximas elecciones.

Y a pareció aquello-
Seria de desear, ya que se trata  de lucir la Liga, que 

todos los candidatos fuesen gente de calzón corto, es 
decir, hombres del campo; pero ya verán ustedes como 
esto no sucede.

iQué pocas manos encallecidas po r el timón del arado, 
qué pocos rostros tostados po r el sol de la siega habrá 
entre los congreguistasl

— ¡Usted cree que esto de la  L ig a  pondrá  en un 
aprieto al gobierno?

—Hombre, no  lo  dudo, porque ya sabe usted que 
las ligas solo aprietan á medias.

Los pequeños colonos, pegados al terruño, envidia­
rán la  suerte de estos labradores que en pleno Septiem­
bre—mes agrícola po r excelencia— tienen tiempo so­
brado para celebrar reuniones y  congresos.

Verdad es que San Isidro labrador también tenia 
tiempo para  rezar. Pero es que esle santo tenia un  a n -  , 
gel que le llevaba el arado mientras él rezaba, y una 
ganga  semejante no  es de creer que se repita para n in ­
gún liguero.

Los labradores se van á  Barbastro.
Insectos, gusanos, orugas.,, ¡el campo es vuestro!

Las irregularidades descubiertas en los presidios con 
motivo de un célebre proceso, la  inmoralidad de las 
cárceles, las fugas de  presos y demás imbroglios de 
nuestro sistema penitenciario, han  motivado, sin duda, 
la  actual expedición del subsecretario de Gracia y J  us- 
ticia, que anda de Ceca en  Meca, visitando en  celdas y 
patios i  lo más ex-cogido de la  sociedad española,

Y bueno será que al respetable funcionario no se le 
olvíden las tarjetas, porque pudiera darse el caso de no 
encontrar á  nadie en casa. '

Bravas cosas habrá  visto á  estas fechas el Sr. Arias 
Miranda, ó «Andas Mirando, > como le llam arán po r esas 
cárceles.

Respecto á  la  alimentación, dicen que deja bastante 
que desear el rancho de los presidios, cuyo fenómeno, 
si nada tiene de extraño en las cárceles de hombres, es 
muy raro suceda en las galeras, porque siempre la  «co­
mida de presa» ha llevado fama de suculenta, delicada 
ynutcitiva. >

Más de un alcalde habrá recibido Ja visita oficial, 
muy orgulloso al poder elogiar la m oralidad del pueblo, 
mostrando inhabitada la cárcel del partido.
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Quizá se hayan escuchado diálogos como el si­
guiente;

— E ste  pueblo es una balsa de aceite; venga V. E . y 
verá la  cárcel; está tan vacía que ya no cabe más.

—Hombre, pues si afirma V. que «ya no cabe más» 
¡cómo dice V . que está vacia?

¡Que el bendito San José  ayude al ministro en la  re ­
forma penitenciaria!

Y me acuerdo del Santo Patriarca, porque el ramo de 
Penales se parece al ramo de San José en  que es UB 
ramo encima de una vara,

E ntre  indultados y fugados, son pocos lo s  presidia­
rios que cumplen íntegra la  condena. -

Por eso oí lo  siguiente en  un examen de Derecho 
Penal;

—¿Qué opina'V . de las condenas?
— Que Qo hay nada tan  grosero n i tan mal educado, 
— |Hombrel -
—Si señor; porque no tienen nada de cumplidas.

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

¡BONITA COMISION!

— Puesseflor, tendrá un mal rato, 
pero  a l fin lo h a  de  saber.
¿Cómo digo yo á  Donato 
que se h a  muerto su mujer?
L e  diré que está  indispuesta, 
según carta que he  tenido, 
y  que el dolor la  molesta 
mucho más de lo debido.

Volveré luego á mimbrarla 
diciendo que está peor 
y que sé que de salvarla 
desconfia ya el doctor.

<Que él adivina la  cosa?
Mejor. D aré  po r cumplida 
mi misión ¡la más odiosa 
que yo he tenido en  mi vidal 
¡Y á  qué aguardo? No lo sé.
Salir del paso deseo.
Hoy mismo se lo  diré 
mientras damos un paseo.
Si; me lo  llevo conmigo, 
y, después de haberle hablado, 
si se lo cuenta otro amigo,

ya le coge preparado,

Aquella tarde, en efecto, 
fuimos al Retiro juntos 
y  hablamos en e l trayecto 
de diferentes asuntos.

Yo deseaba soltarlo, 
sin saber como empezar, 
y  el hombre, sin sospecbarlo, 
charlaba á  todo charlar­

se re ía  á su  placer 
sin pensar en su costilla,
|y  yo, en tanto, sin poder 
clavarle la  banderilla!

P or fin le llevé al terreno 
y  no le dejé ya  en paz.
L e  dije que Dios es bueno 
y que la  vida es fugaz, 
que este mundo es un montón 
de penas y desengaSos, 
que hay  quien muere sesentón 
y hay quien vive pocos afios. 

Le dije que, sin  querer,

uno enferma á ¡o mejor 
y  hasta suele suceder 
que se le  lleve el Señor...

Mas Donato se reía 
y  todo á  broma lo echaba; 
y, en tanto, el tiempo corría 
y yo me desesperaba, 
diciéndome a l  observarle;
«¿Quién es el guapo que a to ra  
se atreve á  comunicarle 
que ya no  tiene señora?»

Total; rae gané un mareo, 
pasé malísimo rato 
y terminé mi paseo 
mandando al cuerno í  Donato 

Pero al subir al tranvía, 
y al verle con ropa negra, 
le pregunté;— <¡Todavía 
llevas luto por tu  suegra?>

Y él mé dijo;— cNo por cierto. 
Lo llevo po r mi mujer, 
que ¡gracias á Dios! h a  muerto, 
según me han  contado ayer.»

J u a n  P e r e z  Z ú S i g a .

PO LV O R A  E N  SA LV A S

t

1 1

Conozco á  dos muchachas, dos modistillas, 
que andan siempre en  funciones de desagravios, 
cambiando el dulce Mayo de sus mejillas 
po r la  ardiente canícula de sus labios.

Y así, con -estas vueltas al Almanaque, 
pénense en todo tiempo cara de Páscuas, 
y quien las vea á  solas puede que saque 
los indiscretos ojos como dos ascuas.

Que, aunque á  los hom bres muestran odio latente 
y son dos corazones de marmol duro, 
viven estas muchachas costantemente 
con u n a  borrachera de amor impuro.

En las vírgenes puertas de  sus amores 
iniítilmente llaman cien infelices, 
yorque á  sus más constantes adoradores 
les han dado con ellas en las narices.

E q vano han  pretendido verlas abiertas 
viejos y mozalbetes, guapps y feos, 
la  llave de  oro que abre  todas las puertas 
y  la  ganzúa innoble de  los deseos.

Son sus almas dos templos, sagrados lares 
donde para  las Diosas solo hay sonrisas, 
y  allí en secreto ofician en sus aliares.

en vez de sacerdotes, sacerdotisas.
¡No nos quieren n i á tiros! Oprobio y mengua 

del sexo que las brinda placer divino, 
si fueran Académicas de la  Lengua, 
anularan el género masculino^

Y  íes clarol ¡se comprende que estas chiquillas, 
como á rivales suyos, nos armen grescal 
rsi es su pasión extraña m ar sin orillas 
donde hom bre alguno sabe lo que se pisca'.

|Si son eternas flores primaverales' 
que á Otoño nunca rinden dulceiributo l 
¡si son como esas plantas ecuatoriales 
que se consumen solas y no  danfruto l •

Pero no merecían haber nacido 
flores que así negaran el fruto á  Otoño, 
y no pagan la  vida, que h a n  recibido 
de la  naturaleza, con un retoño.

Cuando son feas, pase; del mal el menos; 
en ellas es un crimen 6 una locura, 
porque una es flor y nata  de cuerpos buenos 
y la o tra  es la  espumita de la hermosura.

Mas no así lo comprenden estas chiquillas, 
víctimas inocentes de su; resabios,
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Y o me acerqué á un pino verde, 
por ver si me consolaba; 
el árbol, como era verde, 
de verme llorar, lloraba. Si tu madre tiene Usía, 

anda, ve y dile á tu madre 
que yo me llam o Jamones 
y me estoy muriendo de hambre.

i .

■ Quién en tu cuarto estuviera 
y  iH puerta se cerrara 
y Is, llave se perdiera 
y  c: herrero reventara!

Lamentando mis peaítas, 
me ful A ver al Padíe Eterno 
¡y e l Padre Eterno lloraba 
de mirar mi seí\timiento!
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E N  E L  CA FE

— <Qué quiere Vd ? ¿Café?— Si, 
— ¿Con tostada?— Y a me agrada... 
Peco, mira: la  tostada 
jra te la daré 70  á ti,

Escenas tr&ji-cómicas, 
propias de las familia* económicas.

— Mire Vd., camarero; si aquel joven que nos ha ve- 
*  nido siguiendo se  sienta á esta mesa, sáquenos Vd. un 

helado y un pata cada una, y si no se'acerca,
un helado para las dos.

— {Qué va á  ser)
—¿De mi? [Lo que D io s quiera, hijo, lo  que Dio» 

quieial
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y nutren con las flores de  sus m eplas 
el avispero de ósculos de sus labios.

Cifran en estar juntas, todo su anhelo,
lo  mismo por la  noche que por e l día, 
y se llaman «vidita», «cacho de cielo», 
«terroncito de azúcar» y  «chacha mía».

Yo h e  visto muchas veces el mutuo encanto 
con que se prodigaban tan  dulces nombres, 
y es lo que yo me he dicho:— ;Por Cristo Santol 
¿Qué harian estas chicas si fueran hombre*!

Lo malo es que, egoistas de su hermosura, 
se muestren con los hombres duras y foscas 
¡cuando hay  soltero virgen, pongo p o r  cura, 
que a,nda, á  falta de chicas, cazando raoscasi 

Mientras ellas, en tiirpe relajamiento, 
derrochan, a l juntarse sus frentes albas, . 
dándose cada beso, que es un portento...
¡semilla en tierra estéril, fuerza en el ■viento, 

pólvora en  sa,lvas!
J o s é  I)E  0 IE G O .

CO RN BLLAN A
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Soy yo, yo mismo, Cornellana míei; 
yo, que llevo en el alma todavía, 
después de tantos desengaños duros, 
la  dulce poesía
de tus valles recónditos y  oscuros...
Soy yo, que vuelvo á  contemplar tu rio, 
como una franja que cayó del cielo 
para  alegrar las tardes del eslío; 
vuelvo á  pisar tu  suelo, 
y  vuelvo lleno de cansancio y frío...’ 

Cuando le  abandoné, mi Cornellana, 
mi existencia corría 
dorada po r la  luz de la  mañana.
|A.yI [Cuando vuelvo i  ti, todo me enfría! 
Entregado al vaivén de la  fortuna, 
no hay más defensa para  el alma mía 
que el triste rayo de la b lanca luna.

Pasaron ya las celestiales horas 
de mi niBez serena, 
las müsicas de amor arrulladoras, 
que hacen la vida parecer amena.

Nada los vuelos de mi mente ayuda; 
siento los acicates de lo  arcano, 
las sórdida ambición, la horrible  duda 
y el imposible de un  amor lejano.

Mas algo tengo en  tí que me consuela; 
un campo con u n  puente y unas flores 
y una cruz paralela

á tus altas m ontañas.,.
y  en  el fondo el h o g a r de mis mayores,
amor de mis entrañas,
donde nació la  madre de mi vida,
donde aún el ángel de mis sueños vuela,
donde en la  hora  fatal de la  partida
quedó mi corazón de centinela...

Y más lejos, envuelto en el misterio, 
pero alfombrado por las gayas flores, 
el triste y  apartado cementerio 
donde hallaron sepulcro mis mayores,
(Qué silencio tan  grato y  elocuente! 
jComo á  rezar, y  hasta á  morir, convidal 
¡Quiero dormir, dormir eternamente 
en su tierra querida! ..

Del montecito aquel sobre la  cresta 
todo es silencio y soledad hermosa; 
ya mis antepasados en la  losa 
duermen las horas de su larga siesta, 
jamás interrumpida...
¡Nada les turba, nadie les molestal 
|A  mí me cansa tanta sacudidal 
D j  su ansiedad y su dolor ¿qüé resta? 
¡Sombras de  una ilusión desvanecida, 
vagas nieblas de límites inciertos!...
¡Qué sueño tan traidor el de la  vidal 
¡Qué noche tan feliz ia  de los muertosl

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e ü .

;u

E SE  E S  E L  M AL

— lAy, doctor, yo estoy muy mal! 
Alivie usté mis quebrantos,
[por Dios y  todos los santos 
de la  corte celestial!

Mi dolor crece y se aviva 
mientras que la  angustia crece, 
y hasta para hablar, parece 
que me falta la  saliva.

—T rataré  de que el mal ceda, 
y no se intimide usté, 
porque estoy aquí, y haré
lo que buenamente pueda.

Además, no hay  calentura, 
y á no ser po r el dolor, 
la  encuentro mucho mejor 
de lo que usted se figura.

— Ustedes iodo lo ven 
en un estado normal.

—Pues la  lengua no está mal, 
y  el pulso lo  encuentro bien.

Ningiín síntoma se nota 
de lo  que usted- me indicó...
E n  fin, hable usté, que yo 
no  comprendo ni una  jota.

—Bueno. Salí hace tres dias, 
y  volví á  casa después, 
con las plantas de los piés 
muy frías, ¡pero muy ftíasi 

Y, mire usté si es rareza, 
mi malestar comenzó 
cuando el frío se subió , 
de los pies á  la  cabeza..

Mi hijo que es de g ran  valía, 
según añrm a la gente, 
y que ahora  precisamente 
estudia Patología,

me ordenó dieta completa, 
asegurándome aquí 
que mientras siguiera así 
me ordenatla la  dieta.

L a  observé bien rigurosa, 
y en loa días posteriores 
aumentaron los dolores 
de una  manera espantosa.

Sufrí ataques repentinos, 
sentí como si soplasen, 
y al mismo tiempo arañasen 
en todos los intestinos,

Antes de venir usté, 
mi estómago se ha  excitado 
de ta l  modo, que me h a  dado 
up calambre... ó no  sé qué.

Mi hijo cree que, si el mal 
no  se llega á  combatir,
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pudiera sobrevenir 
vina íclampsia in tístinal.

— Su hijo de usté es un  talento 
y  asombran sus teorías.

¿Es decir que hace tres días 
que no toma usléd alimento!

—Justo.— ¡Tres días á  dietal 
Pues ya me explico el calambre.

|Lo que tiene ustéd es un  hambre 
que se lo lleva Pateta!

J ulio  M a rtín ez  L ech a

DOS EN FERM O S

L a  yegua del Sr. Marqués conliQuaba enferma.
Tam bién se iba agravando de día en día el padre de 

Antonio; entre otras cosas, porque escaseaban las vi­
sitas del médico y  porque faltaba dinero para  adquirir 
los medicamentos que la  enfermedad exigía.

E l  colchón en que yacía el sexagenario era de paja 
de  maíz, y el prestam ista que guardaba en garantía  los 
demás muebles y  efectos de )a casa, habla eliminado el 
colchón poniendo en la  muestra del establecimiento: 
iR o fa s y  demás efectos i¡ue convetifan,» Y 'n o  conve­
nían ni el colchón de paja de maíz, n i la  tínica silla que 
á causa de su edad y de sus achaques debíaperinanecer 
arrimada á  la pared, ¡pero que ni aiín con este auxilio 
podía ejercer sus funcicmes; hacia las veces de  velador.

Antonio quería a su padre entrañablemente; com­
prendió que era nrícesario un esfuerzo supremo, remo­
vió todas sus relaciones y pudo obtener asi la  plaza de 
lacayo, en casa del Sr. Marqués, que se la adjudicó, no 
precisamente para complfcer á  les amigos qiie se lo re­
comendaron, sino porque por casualidad Antonio era 
tan buen mozo como su antecesor y  podía, po r lo tanto, 

u tilizar sus libreas sin gasto alguno.
E l  cochero, que había lecomcndado áotro :candidato  

pariente  suyo, recibió á  Anlonio con muy malos 
modos, pero no  tuvo más remedio que darle posesión, 
y el som brero,'la levita, el chaleco y los pantalones: 
nebros, porque en la  casa vestían luto por la  muerte de' 
un tío del Sr, Marqués.

A  jas doce de la noche recogieron á los señores que! 
para  distraerse de la  muerte del pariente habían ¡do al' 

•Real, y á la  una de la  madrugada quedó completamen­
te libre el lacayo.

Se dirigió á su domicilio precipiladamenie, menos 
triste que de ordinario, con la  esperanza de puder anun­
ciar á  su padre tan fausto acontecimiento; pero como el 
hom bre solo propone, los infiernos habian dispuesto

que la  enfermedad adelantara á  tal estremo que el po 
bre Antonio encontró ya á  su padre sin conocimiento'

N o se desesperó del todo, en  la  confianza de que el 
recargo lo había producido la noche, yque, por lo tanto, 
a l aparecer el sol recobraría el enfermo el uso de  sus 
facultades intelectuales, pero el médico-que casualmente 
visitó á un enfermo vecinB, anunció á  Antonio brusca­
mente que elj trastorno del cerebro de su padre no era 
accidental, sino definitivo,

H acía tres dias que po r órden de la  Sra. Marquesa, 
que tenía muy buen corazón, e l  albeitac permatíecía en 
T e la  durante l a  noche al cuidado de la  yegua.

E n  la  tarde del cuarto día, un billetito perfumado 
recordó al veterinario que había aquella t¡oche baile en 
Capellanes y que, cumpliendo Oo ofrecido el sábado 
anterior, no faltaría la autora del manuscrito.

E l  cochero no pudo reemplazar al albeitar, á pesar 
de la  amistad que les unía, porque el perderNla neche 
estropeaba mucho su salud y porque se hab ía  casado 
recientemente. Se quedó Antonio, que al fin y  al cabo 
era soltero. Recibió las instrucciones convenientes para 
que nada faltara á J a  enferma, el cochero cumplió Con 
su mujer y e l veterinario con su dama;..

Y aquella misma noche, falleció el sexagenario.
Los señores adelantaron, á cuenta de salarios, e l pi­

co indispensable para  el ataúd, y  Antonio y un vecino 
irasladaron el cadáver a l cementerio.

Como á  causa de la  enfermedad se habían contraído 
muchas deudas, con el solo objeto de satisfacerlas cuan­
to anles, volvió A ntonioá  ocupar siflplaza el mismo día, 
el misfiio áia casualmente, en que terminaba el luto el 
señor Marqués, y  el mismo día también en que la yegua 
compleiamen le restablecida pudo salir á  tomar el sol en 
compánia de Antonio, que con su arrogante figura, su 
rostro pálido y desencajado y su ñamante librea encar­
nada, llamiiba verdaderamente la atención.

A. L la n as .

DESLIZ

Me ofende tu recelo:
No hay que pensar que la  razón te  asista.
Yo busco en mi modelo ,
L a  bellezí que busca todo artista;
Nunca sofié con e l impuro anhelo 
De lograr su deshonra  po r conquista....
|Olra vezl esa duda me exaspjra...
No; si me consta que jamás ful santo;
¿Mas no ves que, si á tam o me atreviera.
Esa mujer, cuya virtud ofendes.
Perdiera para mi todo su encanto!,..
Si, su encanto m ayor... ¡nó me comprendes?., 
Además, ¡soy tan débil que sucumba

Sin luchar con la  carne maldecida? 
íY  aquella voz que en la  conciencia zumba 
Recordando el deber cuando se olvida?... 
Ya tu  ves, no  es posible la  caída; 
que al copiar etf el lienzo la  belleza, 
está el alma soBando y  distraida... ^
¡Y el alma no tropieza!

II

Déjame ya con tu maldito asedio...
E l demonio venció: ya no hay remedio,
I-a conciencia gritó sin que la oyera.
E l vértigo fatal turbó mi vista
Y al olvidar mi condición de artista 
Me hallé simple m ortal como cualquiera!

R amón T r il l e s .
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LA SEMANA CÓMICA

E N T R E  FAM ULOS

— {Y  cómo-se  llama tu sefior?
—Eso hay que preguntárselo at ama, hijo. E l del mes pasado se  llamaba Celedo­

nio y  era americano. E l de este m es... veremos.

—Pus figúrate tu que el menislro se incomodó y le  dijo á mi amo que tal y  que coal 
y  q-ie él, y  no otro, era el que le había llevao al Congreso.

__¡Toma! que es mentira, porque quien Ueva a l amo al Congreso, cada tarde después

— L e daré eti 
el pienso á la Sí 
— <A. la  seBoiita 
T!-... que es la y 

delm;

dos por tres
l i la .

idrés?
1 favorita

— V mire -Vd.: una veatija les llevo yo i  toos esos personajes eániídas,
qae ellos, el que m is y  el que menos, cada uuo tiene una cartera, y  y , 
llevo die* ó doce...  y  las que me ouedia que correr todavía.

__Pus este invierno pasadt
que le  llaman la SoftámMa,

ita estar enredao mi amo con una 
^ue toas las noches iba á  Terla. y vamos, que sí, que el difiinto era un poquito más grande.
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d u d a s  d e  u n a  n i ñ a

¡Que en todas partes está
■ '  Dios, dice Vd., padre Antonio?

Si todo l.oqoiipa ya,
diga; ¡dónde está el demonioí ,

II

Mi madre es una  santa, señor cura; 
me quiere con delirio 
y se mira en las mfias de  mis ojos; 
es su m ayor martirio 
que mi rostro retrate  la  amargura; 
postrándome de hinojos, 
me t a  enseñado á rogar al Dios del cielo, 
y su dulce desvelo 
es que á su h ija  jamás le falte nada. 
Cuando la  beso en la  mejilla amada, 
llorar yo la  contemplo de alegría, 
y cuando en  dulces lazos

• me dice que me adora, sus abrazos 
son su felicidad,y son la  mia.
Mi padre n o  «s lo mismo; 
jamás su' labio se posó en mi ¡rente; 
inunca pude mirarle sonriente 
á no  set con la  risa del cinismol 
Se embriaga, señor, todos los dias 
y en sus raras manías 
á  mi madre maltrata, 
y despues que ella en lágrimas desata 
su dolor, el tirano
sienta en mi cuerpo su callosa mar>o.

Yo no  puedo quererle, aunque es mi padre,
ni nadie lo querría,
y me riñe mi madre
'mas no puedo ocultar mi antipatía.
E n  secreto, señor, voy á  contaros 
lo que jamás pensé que yo dijera; 
yo quise que muriera 
este secreto vil, roas de ocultaros 
el vil secreto que en mi pecho arde, 
no  puedo preguntaros lo que quiero; 
y que es vana porfía,
¡mas temprano 6 más tarde
lo tier.e que saber el mundo enterol
Yo oí á mi madre un  día
que le dijo á  mi padre; «Ese dinero
no lo acepto jamás; es de un  delito,
es de un crimen maldito;
llévalo á  tu querida, ella lo quiere,
pero tu  esposa no; [primero muere!»
Dígame, padre cura; si algún día 
ya no  puede sufrir mi madre tanto 
y, acabando una  vida de quebranto, 
se suicidara, ¿iría 
á padecer tormentos al infierno?

• ¿Dios la  castigaría a l mal eterno?
Y si mi padre muere confesado, 
se arrepiente de todo en un momento 
é implora la  bondad del Dios airado,
¡se libra para  siempre del tormento!
Al term inar de la  batalla ruda,
¡Dios el perdón dará  ó dolor sañudo!
¿No me contesta usted? ¡Eso es que duda, 
íyo he  dudado también, también yo dudol 
"  • F  XRISTAN DE L a r io s .

iLO SIENTO MUCHO!

Adelina ¡por piedad!
N o la  puedo resistir 
y asi no puedo vivir;
;esta es la  pura verdadl 

Estoy harto, lo  confieso.
¡Qué es usté amable conmigo?
Pues po r eso se lo  digo: 
¡precisamente por esol

P or más que hago, es imposible; 
no, no  puedo acostumbrarme 
á  que Vd. quiera adorarm e... 
¡Señorila, esto es horrible!

Y o siento hablar á  usté así, 
mas voy de mi dicha en pos, 
p a ra  ver si quiere Dios 
que se olvide Vd- de mí.

¡Por qué me quiere Vd. tanto 
y es Vd. tan cariñosa, 
que <1e puro pegajosa 
yo n o  sé como la aguanto?

Yo quiero saber po r qué 
asi en quererme se obstina, 
jsl ya  la he  dicho, Adelina, 
que yo no la  quiero á usté!

Y a sabe Vd. demasiado 
que no  puedo darle í /  sf, 
j ,  sin embargo ¡ay de mí! 
continúa en ese estado,

y  h a  dado usté en la  manía
de hacerme sudar el Icilo

(i) Un ripio que no he podido evitar.

y  no  me deja tranquilo 
□ i  de noche n i  de día.

Voy á su casa ly se sienta 
usté á  mi lado, me mira, 
hab la  bajito, suspira 
y esto, claro, me revienta.

Y  me habla  V d. de su amor, 
de las brisas, de las flores, 
de  aromas embriagadores, 
del arroyo arrullador, 

y de los alegres trinos 
que lanza el ave canora...
|A  mí, esas cosas, ssBora, 
no  me importan tres pepinos!

Y o no lo puedo evitar; 
no me hace mella su hechizo, 
y, es claro, me ruborizo 
sin poderlo remediai,

Si va usted a^ T eatro  y yo 
estoy, por casualidad, 
es una barbaridad, 
pues que quieras 6 que no, 

usted los gemelos cala, 
y m ira de una  maneta...
]Como si .otro h o m b re  n o  hub ie ra  
a llí ,  d e n tro  de  l a  sala!

Todos se fijan en mí, 
y me encocora y me asedia, 
pties ni veo la comedia 
ni puedo j  a rar allí.

Muy graves complicaciones 
esto pudiera traer, 
porque se pueden hacer 
malas interpretaciones.

D irán todos sin dudar 
que nos queremos los dos 
y ... en fin, solo sabe Dios 
donde iremos á parár.

Y o lo siento, Vd. me adora 
y yo quisiera quererla 
á  Vd. y correspondería
como merece, señora,

pero n o  es-posible, no;
de todo punto impo.«ible
es quf! i  esa pasión... horriblt ( l)
corresponder pueda yo.

Yo sé qué Vd. es muy buena, 
que es amante; cariñosa, 
bien educada, hacendosa 
y á más'muy linda morena^

mas renuncie usté á  tal bien, , 
porque no  la  puedo amar.
¡Me tiene Vd. que olvidar 
po r siempre jamás, a)nen\

que aunque el decirlo me agobia, 
lo  diré: Si la  quisiera,
¡qué quería Vd, que hiciera 
con mi pobrecita novia?

J a v ie r  L üceño  Crespo
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L A  S E M A N A  C O M IC A .

ECONOMIAS.

i me gustaran los segundos títulos 
añadirla; Articulo de fé ,  porque pasa 
con las economías lo que con los mis­
terios religiosos: hay  que creer en 
ella^ sin verlas ni entenderlas.

Pero ao  me agradan los subtítulos 
7 , aunque me agradasen, en ' la  oca­
sión presente, parece oportuna la  su­
presión.., po r economía.

T odo el que predica debe dar 
ejemplo, ycomo yo no pieenso echar 

á  ustedes un  sermón sobre la  conveniencia de conser­
var el dinero {conserv^ire digneris, según un acreditado 
monaguillo) natural es que procure economizar tinta.

L a  deduccifin no  resulta lógica a primera vista, ni 
siquiera á  vista de aduana, pero es herm ana gemela de 
la que hacen los ministros de Hacienda que gastamos ó 
que nos gastan, cada vez que confeccionan unos presu­
puestos: como los contribuyentes están sin un cuarto, 
lo que procede es aumentar los impuestos antiguos y 
crear otros nuevos. '

Sin embargo, hay q u i  ajusticiar, digo, hacer justicia, 
á  los que eií el presente momento histórico rigen los 
destinos de la  nación espafiola, como diría Ferreras, 
escritor elegante é ilúslrado con láminas.

A hora  va de veras lo de las economías, pues pasa­
rán  de veinte millones de pesetas; y semejante cifra 
no  es secreción nasal de pavo, (precioso circunloquio 
de una  vecina que me lia salido debajo del piso que yo 
ocnpo, y que es incapaz da pronunciar la  palabra otoío.)

Pero no divaguemos; es decir, no divague y^i, pues 
ustedes no entran ni salen en el asunto.

Es el caso que todo se pega menos lo bonifo y  los 
billetes de Banco y  otras muchas cosas.

Hasta el feo vicio del desafio se h a  pegado al sexo 
femenino.

E n  Bilbao, y sin duda po r algún apuesto doncel, se 
han  batido con todas las reglas del arte, í  garrote su­
cio, dos barbianas.

Verdad es que las tales dieron muestra de  que las 
mujeres están sobre nosotros cuando no están debajo, 
pues una de ellas, al cabo de un  rato de  vapuleo mu­
tuo, dijo á la otra con loable franqueza:

— Basta: eres más valiente que yo. 
y  ambas, con sendos consistorios en  el cuerpo^ se 

fueron á la  taberna.

11

Y se partieron simbólicamente el objeto del litigio 
tomándose dos medios chicos.

Volvamos en sí.
Es el caso que eso de las economías se n os h a  pega­

do también.
— Te advierto, Prócula, que es necesario economizar

— decía días pasados don Silvestre del Todo á  su con­
sorte.— Los comestibles van caros y además, cuando el 
gobierno se decide po r las economías, los gobernados 
debemos hacer otro tanto.

Doña Prócula, casads con premeditación y alevosía, 
6 sea en  terceras nupcias, y  que disfrutaba u n  genio de 
mil caseros, tuvo tentaciones de pegar un  mordisco á 
su consorte.

Pero se contuvo y  repuso sonriendo mefistofélica- 
mente:

—Está  bien; se economizará.
Y  no fué lo peor que lo dijera, sino que lo hizo.
Desde aquel día suprimió el desayuno, el principio y

el primer p lato de la  cena... de su marido,
Y si él se queja del régimen dietético á  que le sujeta 

su costilla, responde ésta;
— T u  lo dijiste: los gobernados deben imitar á  los 

gobernantes. ¿Acaso los ministros no hacen ecc'nomias 
rebajando los sueldos de otros, pero no los suyos?

Y  ante  argumento de talfuerza, don Silvestre baja la 
cabeza... y  cuando sale de  su casa, se va á la fonda, 
temeroso de perder sus hermosas carnes.

E l  contagio de hacer economías es m ás general que 
M artínez Campos, si bien cada cual tiene su modo de 
m atar pulgas y  de ser económico.

Un amigo mío va siempre en tran-via ó en  coche de 
alquiler, para  ecoitmnizar .

Otro no deja de fumar un solo instante y  enciende 
un cigarro con la  colilla del anterior, para economitar 
cerillas.

Pero ninguno como Pepito Boliche.
Le encontré la  o tra  noche en compañía, de una  de 

nuestras primeras horizontales y no pude menos de de 
cirle Aparte, po r supuesto):

— ¡Perece mentira que seas un  hom bre casado!
A lo cual me contestó;
— ¡Qué quieres! Los tiempos están malos y es muy 

justo que economice... |á  mi mujer!
Y  antes de que ustedes dejen de leer este artículo, 

para  no m algastar la atención y la  vista, pongo punto 
final, encargándoles que sean económicos,

Pero no como Pepito Boliche.

B l a s  Q u i t o .

PR IO L E R IL L A S

E ntre  un sabio pedagogo 
y un  discípulo muy trucha.

— Dígame, señor maestro, 
¡quiere aclararme una duda 
que me asalta?

— Habla, chiquillo; 
que aunque sea tu  pregunta

muy difícil, para mí 
no hay dificulladninguna.

— ¿Por qué llama usted pulgar 
al dedo gordoi

— ¡Calcula!
Porque una de sus falanges 

tiene una  pulgada justa.

— Pues, mire usted, yo cref...
— ¡Alguna simpleza tuya!
— Que usted lo llamaba así, 
ia r ...

— jAcaba, criatural
— ¡Porque con él suele usted 

matarse siempre lasfiulgasl

C a r l o s  C .  C a t a l X.
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l a  T̂ fTTr.TR.7:A D E L  SINO

, ; P . e s  s e . 0 .  Men> A W o n c  f . b n j  . e  papel p a «  v e n .  .  pasa, uno» 

que no «  mal pap«l «1 «I"®

a la sen  a c a m p o .. .  ly resulta
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A N U N C IO S IL U STR A D O S
(TEXTO DE LOS DIARIOS LOCALES)

S e  d e s é a  un socio capitalista. D irigirse a l S e  n e c e s it a  un dependiente para  correr eon 
interesado. mostrador de una tienda. Callé... eU-

i )

U n a  s e ñ o r a  desea encontrar des caballeros, 
sólo para  dormir.

A g e n c i a / a r a  ¡a limpieza de pisos y  habita 
dones. P rontitud y  esmero Calle de... etc.
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R E IR  Y  L L O R A R  A  U N  TIEM PO

E n  el corazón de Juana, 
—cuando í  su esposo perdió — 
entre ¿a risa  y el llanto 
hubo una seria cuestión-,

E l  ¡lanío imperar quería 
como absoluto señor 
en el estrecho recinto 
de la humana sensación;

mas, la  risa protestaba 
de semejante rigor, 
asomando por los ojos, 
ya que po r los labios no.

Igual que lluvia de estío, 
de las lágrimas eo pós, 
p o r las cristalinas niñas 
brillaba un  rayo de sol.

E n  vano imágenes tétricas 
la amargura y  el dolor

presentaban á la  viuda, 
para  aumentar su aflicción.

E n  vano el llanto anegaba 
con su paso destructor, 
lirios y  rosas que encanto 
fueron de amante pasión.

La alegría retozona 
sublevaba sin temor 
los instintos de aquel sér 
que pa ta  gozar nació.

—Reicse debe—/o risa  
esclamaba en a lta  voz, 
la  que libre se contempla 
del yugo de un opresor.

— ]Muy al contrario; llorar, 
llorar es su obligación!
¿Qué diría  la  moral?— 
gritaba el llanto invasor.

E ra  el cerebro testigo 
de una lucha tan  atroz, 
y  po r da r fin a l debate, . 
así mesurado habló;

— Al llanto razón le  sobra, 
ja risa  tiene razón; 
solamente un  medio queda 
que reconcilie á  los dos.

Cuando enviude una  mujer, 
aconsejo desde hoy, 
que impere e l llanto en los ojos, 
la risa  en el corazón,

Desde entonces es costumbre, 
evitando un ¡n id p ro  quó, 
r e ir y  llorar á  u n  tiempo 
y, á  mi ver, es lo  mejor.

Jo'sÉ M,® CODOLOSA,

SIN  R E S P E T A R  N A D A

Lector, verás, Yo tenia 
ganas de embarcarme un día 
con la  muchaclij á  quien quieto, 
con la  preciosa Sofla, . 
asombro del mundo entero 
p o r su rostro angelical, 
por su sal y su palmito, 
y porque no hay o tra  igual. 
¡Cuando ella derrama sal 
le  deja al m ar tamañito!

T odas la  envidian, porque es
un modelo de donaire...
¡Y sus piesí ¡Vaya unos pfesi 
T e  fijas y no los ves;
¡parece que anda en el aire!

sus ojos? N o me riñas 
si te digo que quizás 
más grandes no los verás; ^  
son tan grandes, que sus niñas 
parecen ya dos mamás,

Por ver su mano me afano; 
es muy pequeña, ejemplar .. 
tanto qus al irme á casar, 
no me podrá dar su mano

ino tiene mano que dar!
A besarla no  se atreve

• mi boca, a l verla reir, 
pues nadie besarla debe, 
que son sus dientes de nieve... 
y se pueden derretir.

Pues b ien , con esa muchacha 
que po r lo amable descuella, 
que no hay  o tra  como ella 
y  es tan lista y vivaracha 
como simpática y bella, 
en un  bote  muy ligero,
que guiaba un marinero, ■
me embarqué, sin rumbo fijo.
— ¡A dónde vamos?—me dijo 
ella, con mucho salero 
y la contesté muy fino:
— D onde tu quieras, Sofía, 
pues yendo tú, vida mía, 
me gusta cualquier camino; 
¡hasta el de la  vicaria!

Comienza el bote  á  surcar 
muy rápido el azul mar, 
dejando tras sí una estela,.-

(Más que andar, e l bote  buela! 
iQué mañera de marchar!

¡Caando en medio del m ar vi 
aquel líquido elementó, 
yo no  sé lo que sentí!
Se elevó mi pensamiénlo 
y comencé á  hablar así;

__Me gusta, hermosa Sofía,
reclinarme asi en tu seno, 
mientras esa m ar bravia 
forma atroz algarabía, 
ruge sorda como el trueno.

Viendo esa estela detrás, 
y que del amor el lazo 
no nos separa jumas, 
me gusta más el abrazo 
y el beso me gusta más,

Y el marinero con justa 
razón, y el ceño frunciendo, 
nos dijo medio riñendo;
__¡A mi es al que no me gusta
lo que ustedes van haciendo!

J.RODAO,

Y en aquellos tiempos, existía un  diario llamado E l

D iluvio . , '
Y sucedió que uno de sus redactores fue un  día... es 

decir, una noche, á ver el Orfeo de Gluck.
Y , la  misma noche, al salir de la  audición del U'jeo, 

fué á  ver Certamen /^dciom-L

Y dijo, dice; «Yo voy á  llam ar )a atención.»
«Y á ponerme en ridículo.» ’
«Porque en verdad os digo que yo quiero escribir esto 

de modo que no lo entienda ni Dios.»
Y fué, y cojió y escribió lo siguiente;

.D e l  Empíreo á  Puerto-Rico j .
«O sea matar dospá jarosde  una  pedrada. E ste  doble 

logogrifo se descifra muy bien  sabiendo que po r i^mpe- 
d íL o to s  inherentes a l verano, se trata  de no h ^ e r
oído hasta anoche la  ópera y la
cartello señora M artínez. L a  mus.ca de ^r /eo  nos 
al cielo y de él cáimos luego en un conocido caíetal
de la pequeüa Antilla cuyo zumo nos sirvió la  señora
Martínez con muchísimo carino. Acallemos la maled -  
cencía. A un tiempo que á  nosoteos, lo escanció aquella 
notable artista  con igual mimo á  dos millares de con­
currentes que ocupaban el g ran  barracón titulado
Retiro Sus incitanies m im ilo  no lograron po r eso {¡case. 
A i’ESAR ÜE eso ) hacernos olvidar los divinos lamentos
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de Orfío¡ n i mucho menos quitarnos de la  cabeza el 
concepto de que nuestros empresarios de teatros han 
sido muy torpes dejando de dar i  conocer en Barcelona 
una  partitura que trae embelesados á cuantos la  escu­
chan. Las demás consideraciones que sugiere la  subli­
midad de Gluck, autor de dicha ópera, {(de cuéll) no 
son para vaciadas en una gacetilla escrita a l  sesgo y de 
refilón. Bien se merece un artículo el W aguet del siglo 
pasada 6 un  bíien suelto; más el día que nos decidamos 
á  escribirle tendrá que precederle, entonces no seguirle 
una buena taza de excelente café Puerto-Rico, jamás de 
aquel empero que con tanto donaire preconiza la  viva­
racha señora Martinez.»

D e cuyo galimatías se deduce: l.® que el autor del 
suelto escribe gacetillas, como pudiera poner picas: al 
sesgo y de refilón.

Y segundo: que la  vivaracha señora Martínez /ríc ff- 
nisa con mucho donaire aquel empero.

L o  demás del suelto no lo entiendo.
N i ustedes tampoco,

Juan Perez Zúniga, el escritor de agudísimo in jén io , 
cuyo donaire han  celebrado más de una vez los lecto- 
tores de L \  Sem ana  Có m ica  ha  coleccionado en un 
tomo titulado (7<£/ya/-aí «« alguoas de sus más
chispeaotes poesías,

.E l  tomo, q u e ese l5 4 d e la B ib lio tec a i’aí-s/ffdí.£/m!<?;- 
ífu, que ed ita 'la  casa Domenech de Valencia, está divi­
namente presentado y se expende al Inodestoprecio de
2  reales en todas las librerías y puestos de  ^enta.

¡Salud y  ediciones, D , JuanI

E l enteco Bernabé;

— Soy un buen mozo, decía, 

y a l decirlo no  mentía, 

que es buen mozo.., de café.

—Don Bartolomé Gald^s 
¡vive aquí?—N o le conozco,
—Pues las señas sí son estas; 

m ireVd.: «calle del Rollo...»

— Galdós sí que es mí apellido, 

pero mi nombre es Bartolo.

M .  M A .K Z A L  Y  M E S T R E ,

Parte de la  prensa se ha  ocupado en estos d tai en  el 
alcantarillado de Gracia.

Y con este motivo dice un colega, que los materia­
les que entran en la construcción in o  están á  la  altura 
debida,»

jClarol Tratándose de unas cloaca.s,..
¿O as que quería Vuesamerced que las construyesen 

á la altura de los terrados?

A hí van, por un sola vez, unos cuantos colmos.
E l colmo de la habilidad para un peón —Arreglar el 

eamino... de la gloria.
Para  un ed ito r,—H acer una.edición d e l d e  la 

Naturaleza.
P i r a  un sastre.-^H ilvanar una m anga de agua.
Para  un zapatero.— Clavar á unos zapatos un par de 

talones de) Banco.

Para  un m aquinista,—Detener la  locomotora en  las 
es/adones del aüo.

Para  un  astrónomo,— Estudiar las fases de la  luna... 
de miel.

J .  Bogoñá ,

— Bájate el vestido, niña.
Se te van viendo las p iernas,

— ¿Las piernas? lay, no, mamá!
¿no ves que Ilivo las medias!

Un anuncio del Diluvio-.
«MÍQUINas p a r a  Coser; compran, cambian y  coirP 

ponen á  domicilio. Calle T .' A.D
Aquí tienen Vds. unas máquinas muy inteligentes.,, 

y  muy amables.
Inteligentes porque saben comprar y  cambiar, ama­

bles porque van á  componer adomicilio,
\  Y á propósito: á  componer ¿qué?

S A . R .—B arcelona.—£1 caso es q u e  cscfn bien, que tienen un 
saborciílo clásico delicioso... y  que, s iu  em barco , son im publica­
b les. liChi vorá Vd.!

A . C. A .—Jaca -  —E l cueaio  es viejo, la  versificaciÓD prem iosa.
E . G .—B arcelona.—P ad ec í u n a  confusión,

que m uy  de veras lam esto.
P orque V d. tiene talento 
y , adem ás, ticoc ra^óii, 

y  si quisiera V d . m andarm e o tra  cosa que no fuera  »quel soneto...
J ,  . ). R .—B arcelona.—Bueno; creo en  la  iu ed iH vid a d , puesto 

q u e  V d . la  garan tiza . E n  lo que no erco, y  le 'acoñsejo á  V d- que 
no crea  tam poco, es en l a p ¡tb tica tib ilidad \ e r i treo tras  razones, por* 
qu cad o lecc  i^ J ia je iñ jid a d . Y  esta  es la  p u ra 'v e rd ad .

o ,ó o t d £ /o e ía . — ¡Caramba! [si l leg a  V d. ¿  m andar ' l a  firm a .1 • 
y  aho ra  y a  esindcil, porque estas cosas en  perd iendo ¡a  oportun i­
d ad  dcl moraenco. .

J .  B .—Barcelona-— [Vive Dios, que no es tá  malí 
Pero , am igo, ese final...

E .  R  M .—B arcelona.—F a lta  aho ra  saber ¿quécom posic iones  se 
refiere V d . P orque se rec iben  tan tas, que es  imposible recordar. .

A . L ,—S ald rá  una,
D . R . R .—M adrid .—-Es, eii efecto, digixo del líbelo m ás asque 

roso, y  oreo sinceram ente q u e  no debía haberse perm itido su  pub li­
cación. P ero  ^no le  pa rece  á  V d . que en  el pun to  á  q u e  h an  lle ­
gado  las cosas, nadie, y  menos el q u e  no tieu e  aiicoridad p a ra  ello, 
d eb e  in tervenir eue l'asun to?

Señores cuya-í composiciones o  dibuios no pueden  serpublicados, 
y  ¿  los cuales m e es maceríalm énie impcsiljle coBCestar de ta lla ­
dam ente :—M . J . ,  E .  C. P .  L .,  T eU foiío  1 3 0 ', M . L .  de 
M ., C h ip o lh í\^ -O .t Z lú ltim o p o e ta \ B . R .,  D os tra n g itils \  R ,  O. L-, 
San tón  C arrasen  y  P a ire  ^ o r /ia d o . (Barcelona).—A . D . P . (Valla- 
dolid).- -P ic h ir r i  y  S, M . O  (V alencia).— C am ilin , M  F .  C ., E l  
tio  d e  ta  ch ica , C- G. d e  la  F .,  Jum ba , M oisés  y  R .  H  N  J -  (M a­
d r id ).—V. R . (San A ndrés d e  Palom ar).— F r a y  P a liq u e 'j O . P . V. 
(Zaragoza).—K - (V itoria).—V. C . (G oiiiña).—P . F lo ja  y  B. 
de P - (C órdoba).—E lizorído. (S antander).— Ci4r^/if- (S an  Sebas­
tián ).—E . E .  (M urcia).— 0 .  K . R a e ü i, (Sevilla).—I , .  B . F,(Valei>- 
c ia)._ .íV <i^ 5fe«í> y  M . A . C . (Barcelona).

G. N . d e  la  C .—M ad rid .— [Pero si eso as m is  serio  q u e  el pro­
b lem a 'de  la  emigraciónl

A z a d i l l a .—A lgún defectillo tiene; pero  s i  q u ie te  Vd. que se 
la  arreg le ...

D . P . R , ' •Gi'acia.—P u es  lo prim ero que se  me ocurrió  al ver el 
asunto del articulo, fue ,., descubrirm e co a  respeto. [Con el respeto 
que m e m erece siem pre la  anc ianidad!

Im p. Militar A res del Teatro, pasaje, Bar celona.
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e n  e l  e s t u d i o

— {Y cómo me retratarás} {Del natural?

—Si, h ijo  m ío. . ,  . V •«
— Pues mica: entonce» reuátam e... comiendo bom boa”  •'

A  nu estro s  lec to res e n  la  IS L A  D E  CUBA 
le s  reco rdam os qu e  la  ú n ic a  C asa  au to n zad a  
p a r a  la  ven ta , suscripcidn  y  re d a m a c ic n e s  d e  
L a  S e m a n a  C ó m ic a  y  e n  d o n d e  siem pre se na- 
llaráo  ejem plares d e  este  p en ó d jco , es la  d e  la

Sra. Viia t  Pmo é Hijos
Galería literaria 

C a lle  d e l  O b is p o ,  n ú m .  5 5 .—Librería 

HABANA

Tomo XV de la «Biblioteca Cómicai 

P ;9cJA R lT A 8 D E  P A P E L

POR

Jo8¿ B o rra s
Ilustraciones de C^LLA y  de PONS 

ÍE tecvo: u n o .  p e ó e t a  

Pidiéndola i  nuestra Adminiatracitín, 3 reales.

FOTOGRAFIA DE ESPLUGAS _
PLAZA DEL TEATRO, NÚM. 4» , ENCIMA DEL HOTEL FALCÓN.

En este acreditado y conocido taller, se encontrarán siempre los últimos 

adelantos referentes al arte fotográfico.
T R A B A JO  IN M E JO R A B L E. -  P R E C IO S  M Ó D IC O S

P la z a  d e l T e a tro , n ú m . 7 , 4 .-, e n c im a  d e l H o te l  F a lo ó ^ .
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